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CONSAGRACION DE TODAS LAS LIBERTADES.

Soberanía nacional, como raiz y fundamento de todos los poderes públicos. 

Sufragio universal, como expresión de la voluntad general.
Respeto absoluto á la propiedad.
Respeto absoluto á las personas.
Respeto absoluto al domicilio.
Igualdad ante la ley.
Abolición de la esclavitud.
Abolición de bis penas de muerte y peiiictuas.
Planteamiento del sistema penal penitenciario.

Juicio oral.
Una sola jurisdicción.
Inamo,vilidad judicial.
Publicidad universal.
Descentralización.
Inamovilidad administrativa.

Obediencia estricta á la ley.

Progreso indefinido 

por la insti-uccion y la discusión.

Creación de la Hacienda racional.
Reducción ilimitada del impuesto, 

muni, 1/20 de la renta.
— Máxi-

Abolición de todo privilegio legal de clase, corpo" 
ración, profesión ú oficio.

Transfonnacion del ejército de mar y tieiTa.

El individuo libre.-El poder público independiente y Íuerte.-La administración sencilla y barata.-La iglesia libre en el Estado libre.

Engrandecimiento por la paz.
Giierra á la guerra.
Reconocimiento de toda nacionalidad y dé todo 

gobierno de hecho.
Relaciones consulares permanentes.
Relaciones diplomáticas en cada caso ó suestion.

índiferencia completa en cuanto á la forma de gobierno.

LA LIBERTAD
Y EL GOBIERNO PROVISIONAL.

La Libertad quiere fijar desde el primer 
momento su posiciojn respecto á todos y. 
cada uno de los individuos que componen 
el Gobierno provisional.

La Libertad estrecha con efusión, con 
entusiasmo la mano revolucionaria del se­
ñor Ruiz Zorrilla, ministro de Fomento. L.a 
Libehtad le reconoce como el ÚNICO mi­
nistro revolucionario. Sus dos decretos so­
bre libertad de enseñanza y obras públicas, 
subsistirán como monumento glorioso le­
vantado A su memoria.

La Libertad considera al señor duque de 
la Torre como el Espartero de la actual si­
tuación política. Hombre de buena fé, rec­
to en sus intenciones, exento de ambición 
personal.

La Libertad desea que el general Prim 
no vuelva á incurrir durante su vida en 
más equivocaciones. En 1851 dijo: «La reina 
)>de España, doña Isabel II, es la mejor de 
«cuantas reinas han nacido y pueden nacer 
«en un país constitucional.» Era un error. 
El mismo general Prim lo ha reconocido 
gritando: «¡Abajo los Borbones!» Ha ascen­
dido y colocado á todos sus amigos y com­
pañeros de emigración. Ha aceptado para sí 
el nombramiento de capitán general. El 
país espera ahora que haga por él algo, 
reduciendo por de pron.to á 30.000 hombres 
el ejército activo. Somos 16 millones de es­
pañoles: los Estados-Unidos cuentan 33 mi­
llones de habitantes, y sólo tienen 50.000 
hombres sobre las armas.

La Libertad recuerda al Sr. Figuerola 
que en cierta ocasión pronunció el siguien­
te brindis: «Aunque soy español, brindo por 
ï'Vii libertad de cutos. Aunque soy catalan, 
»brindopor la libertad de oomercio. Aunque 
«soy catedrático de la Universidad central, 
«brindo por la libertad de enseñanza.y) Igno­
ramos si el Sr. Figuerola es de los que en 
el Gobierno temen la lib' rtad de cultos. El 
Sr. Ruiz Zorrilla es quien ha decretado la 
libertad de enseñanza. El Sr. Figuerola no 
ha dado aun al país la libertad de comercio.

La Libertad saluda con simpatía al señor 
Topete, al valiente marino, todo corazón. 
Si hoy tenemes en la mano una pluma li­
bre, á él se lo debemos.

La Libertad felicita al Sr. Sagasta por su 
decreto sobre la libertad de imprenta, y le 
censura por su decreto sobre el derecho de 
reunion. Ha hecho lo preciso para mante­
ner la balanza en equilibrio, de modo que 
se le pueda tener á un mismo tiempo por 
radical y por doctrinario

La Libertad compadece al Sr. Lorenza- 
na. Pontífice máximo de la prensa periódi­
ca, no se atreverá á ser el sacrificador re­
volucionario de la vieja diplomacia.

La Libertad suspende juzgar al Sr. Ro­
mero Ortiz. Ha hecho hasta ahora mártires 
y ruinas. Los mártires le derribarán, las 
ruinas le envolverán, si no se apresura á 
crear con la libertad de cultos grandes ele­
mentos de resistencia.

La Libertas abandona al Sr. Ayala en la 
region del silencio.

La circular dirigida á los gobernadores 
de las provincias por el Sr. Sagasta, para 
que con mano fuerte mantengan igualmen­
te para todos el órden y el derecho de re­
union, nos parece tan sensata en el fondo 
como detestable en la foruia.

No es lo mismo escribir un artículo de 
periódico que una circular de gobierno.

El hablar en esta de guerra insidiosa y 
cobarde al partido liberal, de hombres des- 
oreciables que venden sus servicios, de des­
enmascarar y perseguir á los enemigos de la 
ibertad, de comprar los malos instintos con 
d oro que malamente se ha usu'pado á la na­
ilon en otro tiempo, e.s un género de litera- 
/Ura impropia de la pluma de un ministro 
ie la Gobernación.

iManténgase el órden enhorabuena: es una 
necesidad esencial de la sociedad; pero no 
se escriban circulares en estilo tan des­
ordenado.

El Sr. Sagasta habla en su circular á los 
gobernadores de per-'seguir á los enemigos 
de la libertad.

Un liberal de buena escuela hubiera di­
cho corregir, ó si se quiere reprimir, más 
bien, que per-'seguir.

Por Dio-;, señor ministro, que la política 
de D. Luis Gonzalez Brabo consistía en per­
seguir á los liberales, y no vamos á salir de 
perseguirnos los unos á los otros.

En la circular del ministerio de la Gober­
nación sobre órden público, se dice, que 
hoy están fundidos los tres partidos libera­
les que han ,preparado el triunfo de la revo­
lución.

¡Ilusión, y nada más que ilusión! Y lo de­
cimos así. porque nunca conviene que los 
pueblos y los gobiernos se mezcan en ilu­
siones.

Si la union libera! y el partido progre­
sista se han fundido, el republicano forma 
en campo aparte. Los republicanos oponen 
á los otros dos partidos comité á comité, 
manifestación á manifestación, candidatos 
á candidatos

¿Se dirá que Rivero, Martos, Becerra y 
Pereira han .firmado el manifiesto de coali­
ción? ¡Ah! esos señores ya no son más que 
brillantes y respetables individuales; pero 
al fin individualidades que no han arras­
trado detrás de sí á la masa del partido.

L.\ Libertad llega al ’palenque perio­
dístico demasiado tarde para hacer unanar- 
racion de los sucesos de Valladolid, que lo­
dos los lectores conocerán ya, por lo que han 
publicado otros periódicos. Ño es, sin embar­
go, tarde para decir que nunca más que en 
estas ocasiones deben curarse los hombres 
liberales del miedo á la lib rtad, y los go­
biernos de la tentación de limitarla.

Nos sugiere esia reflexión el último pár­
rafo de la alocución publicada por el gober­
nador de A'alladolid, Sr. Somoza.

IIAbrid los ojos, dice, ciudadanos, y elegid entre las 
libertades conquistadas ó la reacción, entre la anar­
quía ó la dictadura."

No; no hay que elegir entre la anarquía 
ó la dictadura, porque la dictadura tampo­
co es el órden, sino entre la anarquía ó 
la libertad.

El G- bierno que reprime el desórden 
para proclamar la dictadura, fS tan criminal 
como el partido ó el individuo que destruye 
el órden para crear la anarquía.

El Pueblo pide las cinco medidas siguien­
tes, que califica de salvadoras:

1 .‘ Convocar la Asamblea constituyente.
2 .* Servir á los patriotas según sus mé­

ritos enlosempleos, no dando estos al favo­
ritismo y al pandillaje ruines y detestables.

3 .‘ Emprender obras públicas instantá­
neamente, porque el pueblo se muere de 
hambre, y la reacción, única causa de eño, 
tiene la avilantez de culpar á los revolu­
cionarios.

4 .* Decretar economías que el pueblo 
vea y palpe.

Y 5.* Decretar, á calidad de que lo aprue­
ben las Córles, el libre ejercicio de los cultos.

Creemos que El Pueblo se equivoca por 
lo ménos en dos de esas medidas.

Por ejemplo: hay empleado que desempe­
ña perfectamente su destino, con celo, con 
inteligencia, con integridad. ¿Ha de ser pos­
puesto, porque no prestó otros servicios que 
los naturales y propios de su cargo? ¿No po­
drá llamarse también patriota, si sirvió bien 
á la patria en su destino?

En cuanto á emprender obras públicas, 
medite El Pueblo que el ministro de Hacien­
da está apurando el cáliz de la amargura 
con el empréstito de los 2.000 millones.

¿Qué obras ha de emprender un país en 
la grande escala que indica El Pueblo, cuan­
do carece de grandes capitales? ¿A" por qué 
se ha de echar sobre el Gobierno un cuida 
do que corresponde más bien á la acción 
individual?

Hemos leído en La Igualdad el siguiente 
episodio, relativo á la manitestacion repu­
blicana del domingo.

iiEntre las iuimerosísima.s filas republicanas, y del 
brazo con sus hermanos del pueblo, marchaban algu­
nos cientos de oficiales del ejército, la mayor parte 
vestidos de paisanos, y otros varios de uniforme. Al 
llegar delante del que fué palacio de Godoy, ó sea del 
ministerio de la GueiTa, tuvimos el disgusto de ver 
que un comandante del regimiento de la Constitución 
intimaba, de órden del capitán general á todos los ofi­
ciales para que se retirasen de la manifestación, y 
aun creemos que se amenazó con el arresto en el Prin­
cipal si no lo hacían. Ignoramos si los oficiales lo cum­
plimentaron, aunque creemos que no. Esta órden se­
ria tal vez muy militar, pero de seguro era muy in­
conveniente, porque no dejaba de ser una interrupción 
en el más solemne acto que jamás presenció nuestra 

patria, y en el momento en que el Pueblo Reí usaba 
de su indisputable soberanía, y ante la cual todas las 
autoridades deben inclinar la cabeza, y ninguna lle­
var su audacia hasta tal extremo.n

Nada diremos de la intimación hecha á 
los niilitares; sino que en su dia nos pare­
ció á nosoti/üs inconveniente la circular 
del ministerio de la Guerra, mandando ((ue 
los militares no asistieran á las manifesta­
ciones públicas.

Pero hé aquí un periódico republicano titu­
lado La Igualdad que se complace en em­
plear con mucho énfasis las palabras Pue­
blo-Rev.

¡Republicanos! ¿ Si la monarquía e.s para 
vosotros la tiranía, ultrajáis ó adulais al 
pueblo llamándole Rey?

¡Es mucha la fuerza de la rutina!

Una mirada retrospectiva á la circular del 
general Prim, prohibiendo á los militares 
la asistencia^ á las manifestaciones públicas.

El marqués de los Castillejos se ha sublé- 
yado en más de una ocasión en favor de la 
libertad. ¿Cómo, según el mismo marqués 
de los Castillejos, no han de poder concur­
rir los militares á manifestaciones públicas 
favorables á la libertad? Quien puede lo 
más, ¿no ha de poder lo ménos? Quien pue­
de levantarse con las armas en la mano por 
la libertad, ¿no ha de poder andar pacífica­
mente en procesión por las calles de Madrid?

¡Ah, inconsecuencia, inconsecuencia! Tú 
eres la que matas -á los gobiernos con el 
descrédito !

El Pueblo, refiriéndose á las manifesta­
ciones monárquico-democráticas y republi­
canas, desea que se prescinda de compara­
ciones perjudiciales.

iiA qué, dice, los recuerdos enojosos, las compara­
ciones innecesarias, los cómputos aventurados, y, so­
bre todo, las palabras acerbas? La pasión, siempre mala 
consejera, es en los trances solemnes de todo punto 
funesta. Con indecible rapidez se propaga de abajó’á' 
ari’iba ó de aiTÍba á abajo, del centro álas extremida­
des ó de las extremidades al centro, hasta que, envol­
viéndolo todo en un torbellino abrasador, ahoga aque­
llo mismo que quería poner á salvo y vivifica aquello 
mismo que quería matar para siempre."

Estas palabras, de El Pueblo revelan muy 
buena intención; pero exigir á los partidos 
frialdad de juicio, imparcialidad severa, 
apreciaciones desapasionadas, es pedirles 
más de lo que pueden dar: lo.s partidos se 
creen sie । pre irresponsables, y por eso 
exageran más que los individuos.

Dice El Pueblo, y dice muy bien :
iiSehan organizado manifestaciones públicas á nom­

bre de la monarquía y á nombre de la república : es 
decir, á nombre de aquello precisamente que divide 
los elementos liberales. ¿Por qué no se organiza una 
manifestación colectiva y solemne á nombre de la li­
bertad de cultos, uno de los gi’andes principios en 
donde se juntan y confunden las aspiraciones revolu­
cionarias?"

¡Ah, querido Pueblo! La contestación es 
muy fácil. Porque los partidos han sido, son 
y serán siempre la incapacidad. ¿Ha hecho 
nunca nada bueno un partido cuando se ha 
necesitado cierta tenacidad para conseguir­
lo? No ; siempre ó casi siempre lo ha hecho 
un hombre, al enalban seguido luego los 
partidos.

La desamortización encontró un hoúibre 
en Mendizabal.

Si la revolución tuviera hoy un hombre, 
la libertad de cultos estaría ya proclamada.

La Igualdad llama la atención del Gobier­
no sobre la cuestión de destinos, y le acon­
seja que adopte el siguiente sistema: Aten­
der, ante todo, á la emigración; despues, á 
los que en los dias de la desgracia y del al­
zamiento le ayudaron, y siempre á la apti­
tud y al mérito.

Hé ahí un eclecticismo incompaginable 
con el radicalismo de La Igualdad. Le pro­
ponemos el siguiente caso práctico:

Un emigrado desea un destino desempe­
ñado por un funcionario apto y de recono­
cido mérito. ¿Deberá el Gobierno dar el 
destino al emigrado, ó conservar en su plaza 
al funcionario?

De El Siglo: .
"¿Cuál era el primero y más indispensable triunfo 

que tenia que conseguir el partido republicano para 
manifestarse públicamente , para tener razón de ser, 
para declararse partido legal en el seno de la socie­
dad española? El primero y principal triunfo era de­
clarar el trono vacante; porque sin trono vacante no 
era posible la república.

’El Gobierno, los libertadores, como ellos se llaman, 
han declarado el trono vacante, y luego, irracional é 
ilógicamente, se han llamado monárquicos. »

Prescinda El Siglo por un momento del 
Gobierno, de los libertadores, y del mal hu­

mor que pueda ocasionarle la caída deaque­
lla situación moderado-absolutista en que 
tan feliz vivió bajo él título de La España.

¿Qué importa que no se haya querido re-, 
conocer antes de ahora al partido republi­
cano como partido legal en el seno de la so­
ciedad española? ¿Ha dejado de existir por 
eso? ¿Ha dejado de engrosar sus filas?

¿Quién podrá reprimir más que repri­
mieron el general Narvaez y D. Luis Gonza­
lez Brabo? Y sin embargo, en la manifesta­
ción del último domingo pudo ver El Siglo 
que aún existe el partido republicano.

Toda.s las opiniones quieren hov terreno 
libre en qué manifestarse. Reprimidlas si 
queréis ó si podéis: ellas derribarán al fin 
el estorbo, ó serán para vosotros una difi­
cultad permanente más grave que si las de- 
járais manifestarse con libertad.

Según dice un periódico moderado, el Go 
bierno provisional ha hecho en recompensa 
de servicios prestados á la causa de la re­
volución, nada ménos que 15 tenientes ge­
nerales, 2-5 mariscales de campo y 40 briga­
dieres.

El periódico moderado añade que la revo­
lución podrá no ser buena, pero que tampo­
co es barata.

Tiene razón nuestro colega, y eso es lo 
que desacreditará la revolución, no el máxi- 
mun de libertad y de derechos.

Dijo El Imparcial lo siguiente:
"Ha sido nombrado administrador del correo cen­

tral con 35.000 rs. dé sueldo, un Sr.... empleado ce­
sante de un cargo retribuido con 8.000. n

A lo cual ha contestado Las Novedades, 
saliendo á là palestra en defensa del se­
ñor....

iiSi JSl Imparcial quiere saber los antecedentes de 
esa persona á quien injustamente ofende, pregúntelo 
á todos los redactores de los antiguos diarios progre­
sistas ^pregúntelo á todos los hombres de alguna sig­
nificación delantiguo partido progresista;i)regúntelo á 
los generales y demas personas que intervinieron en 
los sucesos de Enero y Jimio de 1866 y Agosto de 
1867.’

Consecuencias de estas premisas:
1 .‘ Que se ofende á una persona cuan­

do se le dice siendo verdad, puesto que Ims 
Noveda/les no lo rectifica, que ha ascendido 
de 8.000 rs. á 35.000.

2 .* Que la manera de llegar á ser un 
buen administrador de correos es meterse á 
conspirador.

3 .“ Que los empleados de correos que no 
conspiren, no tendrán derecha para que­
jarse si se les relega á los últimos puestos.

4 .* Que las cartas llegarán más fijamen­
te á su destino habiendo un aduiinistrador 
que haya conspirado.

5 .* Que los progresistas y generales re­
volucionarios pueden dar patentes para des­
tinos de 35.000 rs.

6 .* Que en una buena ley de empleados 
debe haber un artículo que consigue la co­
locación preferente de los conspiradores.

7 .‘ Que lo.s servicios de los conspirado­
res debe pagarlos el país y no su partido.

Tomando pié un periódico progresista de 
un robo sacrilego perpetrado en la iglesia 
de Cogollos Vega, recuerda que siempre ha 
aconsejado que los vasos sagrados y alhajas 
de oro y plata de las iglesias rurales se sus­
tituyan con objetos de metal blanco, y con­
cluye dirigiendo al Gobierno la siguiente 
excitación:

"El Gobierno provisional debiera, en nuestro con­
cepto, tomar resoluciones séria.s en este asunto, de 
tanta trascendencia moral, espiritual y material, 
mandando recojer por su cuenta todos esos metales y 
piedras preciosas, siempre expuestas á caer en manos 
de malhechores, y dando en su reemplazo objetos de 
metal blanco."

Hombre, por Dios, dejen ustedes en paz 
al Gobierno provisional, para que se ocupe 
de las cosas que solamente él puede hacer. 
Bastante trabajo tiene.

Los párrocos y sacristanes que se cuiden 
de guardar bien las alhajas de las iglesias ó 
de cambiarlas por otras de metal blanco, y 
si no vigilan sus templos, ó no quieren per­
mutar las alhajas y se las roban, que allá 
se las avengan ellos con la autoridad judi­
cial y con los ladrones.

¿Qué diría el colega progresista si el Go 
bierno provisional se metiera á cambiarle 
las alhajas de plata que tenga en su casa 
para disminuir el riesgo de que le roben?

El mismo periódico progresista hablando 
de los robos sacrilegos y del cambio de las 
alhajas de las iglesias, por objetos de metal 
blanco, dice lo siguiente que nos ha puesto 
los pelos de punta:

iiCou lo cual se desamortizaría un grande capital, 
que hoy no sin^e ni para los templos en que está, ni 

para el Estado, que tanta necesidad tiene.de recur 
sos, y que ademá.s, sirviendo de aliciente al crimen, 
está siempre expuesto á perderse.

iiOtro tanto decimos de esos grandes capitales que 
se hallan amortizados en las grandes iglesias, princi­
palmente de alhajas que sirven de adorno á las imá­
genes, olvidando los fieles que los santo.s más estiman 
los corazones rectos y buenos que los brillantes con 
que se les adorna.

iiEsta es la pura .verdad, y es necesario.que la ver 
dad impere algún dia.ii

La pura verdad es que no puede soste­
nerse tal cosa en nombre de ningún prin­
cipio verdaderamente liberal.

¿Cuando estamos predicando uno v otia 
dia la limitación del Estado, le hemos'de fa­
cultar para incautarse de lo ajeno, porqué 
así le conviene? ¿El criterio de la utilidad 
es propio, es digno de los defensores del 
derecho y de la libertad?

No; eso es una aberración.
Piérdanse las alhajas, y sálvense los prin­

cipios.

Háblase mucho contra los banqueros por­
que no dan su dinero al Gobierno.

- ¿A' qué le hemos de hacer, si el Gobierno 
no inspira confianza á los banqueros?

Las cuestiones de dinero, las cuestiones de 
crédito, son pura y simplemente cuestiones 
de confianza.

¿Qué mucho que el Gobierno no inspire 
confianza a los banqueros, si los mismos re­
volucionarios desconfian de que exista en el 

, Gobierno un hombre de verdadera revo- 
lucion?

A amos á dar un consejo al ministro de 
I Hacienda. En vez de solicitar á los banque­

ros, olvídelos; procure, siguiendo otro ca­
mino, pasar.se -in sus capitales, y con él 
tiempo irán á ofrecérselos de rodillas.

De El Estandarte:
itEl Tribuno, periódico que se publica en 

el Ferrol, y cuya redacción .^e atribuye á 
muy entendidos marinos, publica en uno de 
sus últimos números el siguiente suelto:

ii¿No sabe el Sr. Topete que la infantería de marina, 
en particular los sargentos, trabajaban ya por la revo­
lución y la libertad, ántes, mucho ántes de Agosto 
del 67, época en que fué perseguido y desterrado el 
coronel D. Agustin Búrgos?

ii¿ílo sabe que estos beneméritos militares eran revo­
lucionarios mucho ántes que el mismo ministro que 
tanta gloria adquirió hoy por la revolución?

iiPues si no lo sabe, sépalo.
iiY sabiéndolo, premie como se merece á los buenos 

patriotas.il
Pero, señor Tribuno, por Dios: ¿no están 

bastante premiados y recompensados con 
haber obtenido la libertad que tanto ambi­
cionaban, y con haber contribuido á labrar 
la felicidad de la pátria.»

Eli comentario del periódico moderado es­
tá muy en su lugar.

Las Novedades aspira á la reforma de la 
organización del ejército permanente sobre 
las bases siguientes: abolición de las quintas, 
semicio militar voluntario, reducción del 
personal del ejército en los cuerpos de in­
fantería y caballería; aumento de las armas 
especiales de infantería é ingenieros, y reor­
ganización de una inmensa reserva dividida 
en tres órdenes; primera reserva, compren­
siva de los ciudadanos de 20 á 25 años de 
edad; segunda, compuesta de los varones 
mayores de 25 y menores de 30 años, y 
tercera, en que entrarán los individuos ma­
yores de 30 años.

El Estandarte cree que de esta revolución 
no surgirán crímenes espantosos ni males 
irremediables , y que tampoco producirá 
grandes bienes para la páfria ni grandes 
glorias que inmortalicen su nombre.

El Estandarte parece que dá á entender 
que hubiera sido mejor tener en España 
un poco de revolución á la francesa, según 
el modelo de 1793.

Dice un periódico que no se ha de tardar 
en escuchar el ruido del golpe que el Go­
bierno tiene que dar á los republicanos.

El Gobierno debe dar el golpe á todos los 
perturbadores, llámense como se quiera, 
republicanos ó neos, moderados ó absolu­
tistas.

La última circular sobre órden público, 
enviada por el Sr. Sagasta á los goberna 
dores, le parece á un "periódico moderad - 
reaccionaria y retrógrada.

Prescindamos de que los calificativos sean 
«') no exactos ¿No es cierto que tiene mucha 
gracia el ver á un periódico moderado cen­
surar una resolución ministerial por reac­
cionaria y retrógrada?



2 LA LIBERTAD.

Los órganos del partido que aprobó las 
leyes de órden público del Sr. Gonzalez « 
Brabo, y la de imprenta, y la de instrucción 
pública, ¿tienen el derecho de hablar en 
nombre de la libertad?

lié ahí lo que pierde á este país; la iacon-, 
secuencia general. Los progn'sistas pre/*c 
dican diez años en la op-sirion contra el ' 
favoritismo, para no dejar un empleado si*- 
guro en cuanto llegan al poder. Los mode^ 
rados son diez años reaccionarios en el po­
der para gritar luego en la oposición: ¡Viva 
la libertad!

Leemos en un colega:
"Anoche presenciamos una escena conmovedora.
"A las seis pasaba el Santo Viatico por la plaza de 

Anton Martin, y ni una sola de las muchas personas 
que por allí transitaban dejó de descubrirse y de 
hincar las rodillas, para rendir este tributo de ado­
ración al Rey de los reyes, al Señor de ciclo y tierra.

"Consuelan semejantes espectáculos, (pie prueban 
lo que es el verdadero pueblo español, á pesar de la 
activa propaganda que se hace en estos tiempos de 
impiedad y tibieza de fé para arrancar’ del corazón de 
los católicos españoles los santos é iirmutables dog­
mas de la religion.il

Ahora convendiia saber cuántas de las 
personas que hicieron la den ostracion ex­
terior de Iñncarse de rodillas y quitarse el 
sombrero, se acordaron de levantar los ojos 
al cielo y rezar por el enfermo á quien iba 
á administrarse.

Por lo demas, advertimos á nuestro co­
lega que no incurra en conlr.idicioues de 
tal magnitud como la que se observa en las 
lineas que hemos reproducido.

Si tanta religiosidad conté i pió en las per­
sonas que se hallaban en !a plaza de Anton 
Martin al pasar el Viático, ¿por qué habla 
luégo con desconsuelo de estos tiempos de 
impiedad y tibieza?

¡Oh fuerza del consonante, á lo que obli­
gas!

Con motivo de la dictadura de dos años, 
aconsejada por Garibaldi para España, dice 
Las Novedades:

iiPero Garibaldi uo tiene el genio necesario para una 
organización nacional ; y por más que tenga, el desin­
terés j’ la probidad de un Cincinato ó de un Washing­
ton , esto no es bastante. La corta dictad ui’a en Náiio- 
les fue una confusion completa."

Apropósito de Cincinatos y de Washigtons, 
nos permitiremos dirigir una pregunta á 
Las Novedades. Se ha lanzado al público la 
candidatura del general Espartero para rey 
democrático, para regente y para presiden­
te de la república. ¿Creede él Las Novedades 
lo mismo que de Garibaldi?

Ha dicho La Iberia:
iiEn la manifestación republicana se vió algún sa­

cerdote.
En la política palpitante, los sacerdotes ¿deben ser 

republicanos ni monárquicos ? El carácter de que se 
hallan revestidos les obliga á abstenerse de tomar par­
te en ciertos actos."

¿Ahora salimos con esto, señora Iberia? 
Los sacerdotes , al ordenarse , ¿dejan de ser 
ciudadanos?

Comprenderíamos la censura en La Es- 
peravz-a, La Regeneración y El Pensamiento 
Español-, ¡pero en La Iberia, periódico libe­
ral, democrático, y aun libre-cultista!...

Carabineros t empleados de aduanas.— 
Izi Gaceta publica la siguiente disposición, 
que lleva la fecha de 25 de Noviembre úl­
timo.

1 .° Que el pasaje de los empleados de 
aduanas é individuos del resguardo que 
por disposición de las Autoridades adminis­
trativas acompañen los buques para custo­
diarlos durantesu viaje de un punto áotro, 
deberá ser gratuito, sin que corresponda 
abonar á dichos funcionarios otras canlida- 
de.s más que las que importen los gastos 
ocasionados por los mismos durante su per­
manencia á bordo para atender á su manu­
tención y comodidad.

2 .° Que cuando los administradores de 
aduanas dispongan algún servicio de la cla­
se indicada, deberán ponerlo inmediata­
mente en conocimiento del .gobernador ci­
vil de la provincia respectiva.

Y 3.° Que los gastos que irrogue el via­
je de regreso de los funcionarios menciona­
dos al punto donde prestan su servicio cor­
responde á esa oficina general satisfacerlos, 
prévi'a la correspondiente cuenta justifica­
da, con cargo al art. 4.° del cap. 26, sec­
ción 8.* del presupuesto vigente, en el que 
se hallan terminantemente comprendidos.

Ha sido relevado del cargo de capitán ge­
neral, gobernador superior civil de Puerto- 
Rico, el mariscal de campo D. Julian Juan 
de Pavía y Lacy, y nombrado en su lugar 
el teniente general D. José Laureano Lanz y 
Posse.

Se ha admitido la dimisión que de su car­
go de-gobernador de la provincia de Oviedo 
ha presentado D. Constantino Fernandez y 

•Vallin, y nombrado para aquel puesto â don 
Eulogio Diaz Miranda.

Se ha declarado cesante al ministno ple­
nipotenciario de Espana en Bélgica D. Ra­
fael Jabat, nombrando para sustituirle á don 
Eduardo Asquerino.

Gaceta.—El Gobierno ha dispuesto que 
se reciban á libre plática todos los buques 
que con patente limpia y sin accidente sos­
pechoso á bordo procedan de nue.stras An­
tillas, del Golfo Mejicano, de Costa-Rica, Ve­
nezuela y Honduras, del Perú, de Inglater­
ra V puerlü.s del Báltico y de i talia y de la 
Argelia, cuyas procedeïu ias venían sujetas 
á cuarentena las unas y otras á tres dias de 
observación por reales órdenes de distintas 
fechas que quedan sin efecto.

—Por el ministerio de Marina se publican 
la.s relaciones de los destinos conferidos á 
los jetes y oficiales de las escalas activa y 
lie re.$erva.

—Se han aprobado por el ministerio de 
Ultramar h's avalúos hechos por la junta de 
Ki-aneeles de la isla tie Cuba tie fecha del 13 

. ídó Oéltibre último.
/ /-r^f-S anuncia la vacante de la secretaría 
•t'iiff :V-untamiento de Torre del Canipo, tio- 
;*iáiía Ctm 600 escudos anuales, pagados por 
. .trimestres vencidos. Los a.-pirante- tienen 

treinta dias de plazo parala remisión desús 
solicitudes.

,—El mismo término se fija para las de 
los que aspiran a la secretaría dd ayunta­
miento de Mieres, dolada con 800 escudos 
anuales.

Ei señor duque de Sessa ha dirigido á la 
prensa la carta siguiente:

Madrid l.° de Diciembre de 1868.
«Señor director. Muy s-ñor mió y de mi 

consideración; Ruego ii Vd. se sirva dispo­
ner la inserción en su ilustrado y liberal 
periódico de la rectincacion siguiente:

«Habiendo apare- ido mi nombré entre los 
que parece concurrieron al pabellón Roban 
am Paris), á la recepción habida en él el dia 
lo del mes actual, me apresuro á rectificar 
tamaño error ó intencionada noticia , pues 
no sólo he permanecido en Madrid, sino 
que mi condición de buen español me ha- 
bria embargado allí asistirá ella.

»Es de Vd. con la mayor consideración 
atento servidor y suscrito! Q. S. M. B —José 
Osorio, duque de Sessa.»

L\ PENA DE MUERTE.—Eu la Roiua cristia­
na, católica y apostólica, acaban de verificar­
se do.s ejecuciones capitales en las personas 
de lo-llamado.s Marti y Zognetti, criminales 
vulgares, según unos, y delincuentes polí­
ticos, según otros.

Causan horror los detallesdela ejecución, 
narrado por un testigo presencial, lié aquí 
una parle de ellos:

"Los reos llegaron; á las cinco el verdugo y los con­
fer ores fueron á buscarlos á la cárcel y los llevaron al 
lugar de la ejecución, á la (donfortería-, e,s decir, á 
la capilla en que, según el uso, deben recibir los úl­
timos consuelos religiosos antes de subir al cadalso. A 
las siete en punto la cofradía de la Alisericordia salió 
de la iglesia de San .luán Degollado, que está siauada 
á cincuenta metros del lugar de las ejecuciones, lle­
vando un gran crucifijo, y avanzó á la Confortería, 
donde entró. Cuando volvió á aparecer, traia á uno de 
los reos, el de mayor edad.

"El verdugo iba delante; estaba muy pálido. Un 
hermano de la Misericordia presentaba un crucifijo al 
condenado, que iba con los brazos atados á la espal­
da y sostenido por el confesor. El verdugo subió el 
primero y echó un vistazo al coginete y al instru­
mento de muerte suspendido en el aire; el reo, em­
pujado iwr su confesor, le siguió con paso febril gri­
tando: “¡Misericordia!" y... diez segundos despues es­
taba cumplida la justicia.

"El verdugo asióle cabeza por los cabellos y la en­
señó á la tropa, despues la metió en serrín y la colo­
có en el cadalso al lado del cuerpo, que acababan 
de recoger los amid antes. Lavó despues la cuchilla 
con una esponja y la volvió á suspender; los ayu­
dantes derramaron serrín sobre el charco de sangre, 
que se filtraba por las tablas deti’ás del tajo.

"E]:sonces llegó el tumo al más jóven.
"La cofradía de la Misericordia volvió á entrai’ en la 

Conforfería.
"El desgraciado lloraba, implorando piedad y tem­

blando con todo.s sus miembros. El confesor y los peni­
tentes trataron de calmarle é infundirle resignación, 
para lo cuál le tuvieron cerca de veinte minutos entre 
ellos.

"Por último, le cubrieron la cara con un lienzo blan­
co, para que no viese el cadaver de su compañero, y 
le arrastraron fuera de la capilla. Sus sollozos y sus 
gritos salían en silbidos de su garganta ; apenas podía 
sostenerse, y extremeciendose, repetía: n¡Misericordia, 
misericordia ! " con una agitación febrU. El sacerdote 
le ajmdó á subir las gradas del cadalso y le dió la abso­
lución, mientras que los ayudantes del verdugo colo­
caban el cuello del reo en el tajo: ni Misericordia !" gri­
tó por última vez el desventurado. Despues resonó un 
golpe seco, y se vio que el verdugo .sacaba su cuchillo.

"La primera cabeza habla caído con la rapidez del 
rayo, pero la segunda se había quedado colgando del 
cuerpo por un pedazo de carne.

"El drama terminó. El eui’a, que permaneció sobre 
el cadalso, dirigió á las tropas una alocución,’ cuya 
oportudidad busqué en vano, y en la cual dijo en sus­
tancia que esta doble ejecución debía servir de lección 
á los mal intencionados, i De lección ! Cuando dos ca­
bezas caen bajo la guillotma, la única lección que se 
desprende de esas cabezas cortadas es la que el progre­
so y la humanidad dan á la barbarie. A o mMtaríLs. 
dice el Libro Santo. — Pero los asesinos matan. —Pero 
vosotros, gobiernos, ¿por qué imisais á los asesinos?"

Le narraciones como esta , que desgarran 
b1 alma, saquemos la lección oportuna , .sc- 
bri-poniéndonos á la aflicción del momento.

La revolución triunfante en Madrid ha 
quemado públicamente los instrusuentos del 
suplicio. La revolución, extendiéndose por 
todas parles, pide la abolidion de la pena de 
muerte.

Roma, obstinada representante de lo pa- 
ado, Roma, con la confusion de do.s pode­

res, uno de los cuales dice «Perdonan y el 
otro «jiuere,-» Roma sostiene la pena de 
muerte.

Pues bien; mientras eso suceda, Roma no 
podrá nada contra la revolución; la revolu­
ción lo podrá todo contra Roma.

Se ha resuelto ya en el ministerio de la 
Guerra la forma en que deben redactarse 
los despachos y títulos de grados, empleos 
y cruces, ' ■

Lo que hace mucha falta resolver es que 
no se den esas cruces, empleos ó grados, si­
no á aquellas personas que se hayan hecho 
muv acreedoras á ellos, porque el presu­
puesto va abriendo una boca formidable.

Varias señoras de León han elevado su 
exposición al Gobierno provisional, pidiendq 
que se suspenda la destrucción de conven­
tos, la expulsion de frailes, la exclaustración 
de monjas, etc., etc.

Nos parece muy bien que las señoras de 
León pidan lo que tengan por conveniente en 
la forma re.-;peetuosa en que lo vcrificain lo 
que no nos parece tan bien, es (|nc el señor 
ministro de Gracia y .Insicia, esn sus reso­
luciones á medias, que no son ni la unidad 
ni.hi libertad de cultos, dé razon á la lógica 
rigorosa de los neos-católicos.

Las señoras de León dicen entre otras co­
sas lo siguiente:

iiPorque sí sube el calor santo y puro del Catolicis­
mo, el gran movimiento es también liácia esta Reli­
gion divina; y en pueblos tan civilizados como tngla- 
terra, Francia j^ los Estiidos-Unidos, esto es lo que su­
cede, y lo que cada dia se aumento, n

Ya lo vé el Sr. Romero Grtíz; las- si.moras 
de León le enseñan el camino Dihios la ci­
vilización como.... en los Estados-Unidos.

También algunas señoras de Jaén elevan 
su voz al señor duque de la forre en lavor 
de las monjas, por medio de la corre pon- 
dienle exposición.

Díconle entre otras cosas:
iiY ¿á quién no inspirarán compasión las aflicciones de 

esas podres mujeres, septuagenarias muchas de ellas, 
que tendrán que variar de casji y de costumbres, aban­
donando el lugar y el templo en donde tuvieron sus 
delicias?

iiLa revolución, Exemo. Sr., no puede tener nada 
de almas humildes, cuya única ocupación es orar, cuyo 
único placer, la soledad de su claustro, n

Nosotros, defensores de la libertad de cul­
tos, decimos que esas soñoras de Jaén tienen 
razon. Nada puede temer la revolución de 
unos cuantos cientos de monjas, y aun 
cuando temer pudiera, estaría obligada ii 
asegurar igualmente para toda la libertad de 
asociación que ha proclamado.

Reclúyanse las monjas por su libre, albe 
drío, y sustentarse por'su cuenta. Haciéndolo 
así, pidan una y mil veces que el Estado no 
se meta con ellas para nada.

El Pensamiento Español recuerda con mu­
cha oportunidad las persecuciones de que 
fueron v'ctimas los católicos por parte del 
prolestanlísimo oficial inglés.

ii¿Qué despotismo mayor, dice, puede darse que el 
ejercido por la reina Isabel en nombre de la religion 
reformada? La persecución más infame se decretó 
contra los católicos. Calabozos, torturas, verdugos, to­
do se puso en juego contra ellos, en tanto iiue la reina, 
doncella, haciendo alarde de la generosidad y dulzu­
ra de sus sentimientos, tenia su más agradalj? e pasa­
tiempo en la hija de Seabinger, suplicio horrible apli­
cado á los católicos, cuya sóla descripción eriza nues­
tros cabellos y excita nuestra profunda aversion, n

Nosotros vamos á completar el cuadr o di­
bujado á medias por El Pensamiento Espa­
ñol, presentando una muestra de las perse­
cuciones de que fueron víctimas los protes­
tantes por parle del catolicismo oficial es­
pañol.

iiFelipe II, ya rey de España, trasladóse á Inglater­
ra al lado de su esposa, y allí ensayó la severidad de 
que debía dar tan terribles ejemplos. G*anmcr, el jefe 
de la reforma anglicana, fué condenado á ser quemado 
S¿¿o: A su muerte siguieron otras; el cima Virtle, el 
caballero Green, tres artesanos y dos mujeres fueron 
quemados rii’os en la plaza de Smithfield de Lóudres; 
un hombre y cuatro mujeres lo fueron en Cantorbery; 
dos mujeres en Ipswick ; tres artesanos en Salisbury; 
seis en Glocester ; otros en Roche.ster ; y en la isla dé 
Gernesey una mujer con dos hijas, una de ellas en 
cinta, la cual, como diese áluz una criatura entre las 
llamas', y corriese un espectador á salvarla, los esbir­
ros se la arrebataron y la dieron por sepultura la ho­
guera que le .firrió de cuna. Les cadáveres de Fagio, 
de Bucero y de Pedro Mái’tii’, fueron desenterrados y 
quemados."

Y no hay lógica en el mundo, ó de la cita 
• de El Pensamiento Esparnd, completada por 

iiostjlr.'S, se deduce que tocos los cu tos han 
sido intolerantes, y que es preciso procla­
mar lá libertad religiosa.

La Voz del Siglo publica un notable ar­
tículo bajo el epígrafe de La Bolsa y el Ban­
co, en el cual, de.spue« de hacerse cargo de 
la baja de los fondos públicos y buscando 
la causa, la encuentra principalmente en 
que el Banco de España goce de un privile­
gio que le permite impedir que otros hagan 
lo que él no puede hacer.

Ajuicio del articulista, el Sr. Figuerola, 
cuyas altas cualidades de hacendista no des­
conoce, debía acudir en apoyo del crédito pú­
blico con una medida reclamada por la opinion 
fuertenn nte peonunciad-a conti a el monopolio-. 
Esta medida es la libertad de Bancos,

Dice un periódico:
"El rey Víctor Manuel, en contestación á las eje­

cuciones de Monti y ïoguetti que han tenido lugar 
en Roma, ha indultado á tres condenados á muerte 
por la audiencia de Gamigia."

Es la contestación propia de un rey ex­
comulgado.

La Voz del Siglo dice lo siguiente sobre el 
empréstito Rotschild.

«El Estandarte de ayer censura enérgica­
mente la operación realizada por el gobier­
no con la casa Rotschild, y por la cual ésta 
entrega al gobierno 400 millones de reales; 
lomando unos 300 millones en títulos del 3 
por 100 consolidado en firme al tipo de 32, 
y otros 900 millones en comisión para su 
venta.
■ «No tenemos á la vista los datos exactos 
del negocio; jiero sin perjuicio de estudiar­
le detenidamente, debemo.s advertir á El 
Estandarte que un gobierno revolucionario 
que recibe la hacienda completamente ar­
ruinada, con obligaciones vencidas y de 
vencimiento inmediato ({ue pasan de 2.000 
millones efectivos, y entre cuyas obligacio­
nes hay algunas que tienen en garanba tí­
tulos de la misma clase al tipo de 28. puede 
decir muy alto que hace un servicio á la 
nación si salva csa.s garantías colocando el 
papel al tipo de 32.»

Dice La Voz del Siglo-.
tiNo queremos hacer mencioues personales; pero Ihv 

mamoirla atención del señor ministro de Ultranuir 
sobre la necesidad imprescindible de impedir que los 
dcsignado.s para desempeñar empleos en las Antillas, 
den lugar á que se aun|^en las justas «inejas de aque­
llos españoles desheredados, no favorecidos siempre 
por la aptitud y la mondidad de sus funcionarios. 
¿Ha tenido presento el señor ministro, en todos los 
nombrainiento.s que ha hecho, esa imperiosa necesi­
dad de justicia y de alta conveniencia nacioual’n

Dice La Correspondencia:
«Las correspondencias que dirigen desde 

París á la Independencia belga aseguran, sin 
fundamento ni verdad alguna, que el señor 
Glózaga, de acuerdo con el Gobierno provi­
sional, protegía la candidatura italiana para 
el trono de España; en lo que en dichas 
carias nos perecen ménos bien informadas, 
es en decir que el partido democrático espa­
ñol aceptaba esta candidatura como medio 
de salir di' esta interinidad.»

Sil. DIRECTOR GENERAL 1)E TELKGIHFOS.
SR. DIRECTOR GENERAL DE CORREOS.

Ibi.MO.s Srks.: Es un hecho que el dia 29 
de Setiembre de 1868 fuimos libertados de 
la ominosa tiranía borbónica por el valien­
te brazo (le los vencedores de Alcolea.

Es también un hecho que-el principal 
sustentáculo de esa tiranía hasta poco ante.s 
de ser rola, fué el Exemo. Sr. D. Luis Gon­
zalez Brabo, ex-ministro de la Gobernación 
de la Península.

Mucho malo hizo, [lero cerca ya de sus 
últimos momentos, tocóle Dios el corazón ó 
cualquiera otro íntimo resorte, y vean 
VV. 11. por donde le vino el ejecutor una 
obra buena. Existían en Su ministerio de la 
Gobernaóion dos direcciones generales sepa­
radas, la de telégrafos y la de correos, y 
bé aquí que dijo; «Unámoslas; hagamos.de 
«ambas una sóla, y algo bueno tendrá que 
«agradecernos el país, á cambio de los mu- 
«chos disgustos que le damos.»

Y en efecto, las direcciones separadas se 
unieron, y hubo la economía de un direc­
tor general, y de varios oficiales y algunos 
porteros.

Y el país lo celebró grandemente.
Mas héaquí que despues se consumó una 

gloriosa revolución, y que los que en Ma­
drid se pusieron al frente de ella dijeron: 
«Volvamos á separar las direcciones reuni- 
«das; de una hagamos dos otra vez.»

Y en efecto, así se hizo; y en el mismo 
punto quedó deshecha la economía del Di­
rector, de los oficiales y de los porteros.

Nada de esto debe extrañar en nueslro 
concepto. En España la política es como 
la marea; lo que hace una ola, otra se lo 
lleva.

V V. IL son en la actualidad directores de 
telégrafos y de correos, con grande aplauso 
del partido progresista. Sin embargo, el país 
que no pertenece á ningen partido, pero 
que paga, y aun muchos y muchos de los 
que siguen las bandera.s del ¡ rogreso y de 
la democrácia, verían, sin duda alguna con 
gusto oue las cosas volvieran al ser y esta­
do que tenían en tiempo del ominoso señor 
Gonzalez Brabo, aunque no fuera más que 

! para probar que un gobierno verdadera- 
I mente revolucionario, es siempre más bara­

to que otro gobierno hipócrita ó claramen­
te tiránico.

Alguno dirá quizas al país que paga cier­
tas cosas C' mo las siguientes, á las cuales el 
país contestará, entablándose este diálogo:

—Gonzalez Brabo amordazaba la prensa.
—Exacto.

■ —Gonzalez Brabo atropellaba la seguri­
dad individual.

—Exactísimo.
—Gonzalez B abo tenia anulado el Par­

lamento.
—Es el Evangelio.
—Pues entonces....
—Entonces teniendo á tantos que vigilar, 

y á tantos que perseguir, una sola dirección 
le bastaba al oiiiino-o Sr. Gonzalez Brabo.
- El país se halla en todas parles, 11. SS., y 

al país le hemos oido eso. VV. Tí. pensarán 
lo que gusten. Yo me limito á decir;

—«Por Dios, señores, no lo hagamos peor 
«que en tiempos de la ominosa tiranía.»

De un dia á otro debe llegar á Madrid el 
Sr. Posada Herrera.

Dice La Correspondencia:
«Dicen de Barcelona á un colega que con 

la mira sin duda de ejercer cierta influencia 
en la bolsa, circularon hace dias rumores de 
un empréstito que se decia haber contratado 
rescrx adámente con la casa de Roslchild el 
ministro de Hacienda. Personas interesadas 
en los valores públicos es ribieron al señor 
Figuerola suplicándole le.s dijera si teman 
fundamento aquellos rumores. La conte.-ta- 
cion ha sido «que ni ha contratado tal em­
préstito, ni emprenderá ninguna operación 
sin dar entera publicidad.»

Asegúrase que ei Gobierno provisional 
tiene un candidato para la corona que de 
ningún modo impondrá á las Córtes, pero 
por el cual votarán sus individuos Solo que 
e.s cosa decidida no hablar de él hasta el mo­
mento de la votación.

El consejo de administración de los bienes 
(b‘! I airimonio se está ocupando de lasilua- 
ci(jn en que han de quedar las clases pasivas 
que del mismo dependen.

Han sido aprobabas las propuestas de gra­
cias C' ncedidas á lo.s sargentos primeros del 
regimiento de caballería cazadores de Tala- 
vera.

Dice una correspondencia extranjera con 
referencia ;i una entrevista habida con el 
señor mini tro de Hacienda, que el pago del 
vencimimiento del semestre esto asegurado, 
poique los ico millones lomados á préstamo 
á Rostehild sobre ti tu lo.s de la renta, com­
prados en firme y sin descuento ni comi­
sión él 32, cubrirán con exceso los intereses 
de l;i deuda exterior.

El general Dulce saldrá de Madrid del 10 
al 12 para embarcarse el 15 en Cádiz, como 
se había anunciado.

Dicen desde París á La Epoca, que el señor 
Olózaga debía salir para Lóudres uno dees- 
tos dias, despues de haber conferenciado con 
carácter oficioso con el ministro de Negocios 
extranjeros de Francia.

El corresponsal de un periódico extran­
jero dá cuenta de una conversación, que 
dice haber tenido con el general Prim.

Habiendo hablado acerca de los rumores 
que han circulado sobre inteligencias con 
los Boi bones, le contestó el general Prim lo - 
siguiente:

«Gs autorizo para declarar, que no tengo 
ni tendré jamás la menor relación política 
con los Borbones, sea cualquiera la rama á 
que pertenezcan.

«No he lomado parte en una revolución 
cuyo primer grito proclamó la destitución 
de esa dinastía funesta, para desmentirme á 
los pocos dias. Jamá.s seré el instrumento ni 
el protector de una familia real que ha cau­
sado la desgraciado mi patria.»

Tratando luego de los rumores que tam­
bién han circulado sobre un golpe de Esta­
do, el corresponsal extranjero dice que el 
general Prim exclamó;

«Sí; ya se que la prensa francesa princi­
pió á ser injusta conmigo.

«Sé que los que lo desean, lo mismo que 
los que lo temen, los revolucionarios por 
un lado, y los republicanos por otro, me 
atribuyen seme,antes intenciones. No me 
conocen, y algunos de eilos me miden por 
su propia pequeñez. Antes romperé cien 
veces mi espada que emplearla en hacer es­
clavos á mis.conciudadanos. No soy el am­
bicioso vulgar que piensan. No sueño en ser 
el amo, dictador ó emperador de mi patria. 
Si tuviese aspiraciones ton mezquinas, se­
guiría ei consejo de los que se creen más 
liberales que yo, y encaminaria á España 
bácia la forma republicana. Ella me ofre­
cería el poder bajo una forma ú otra. O bien 
escucharía á los hombres para quienes la 
fuerza es. él ideal gubernamental, y apoya­
do por el ejército, llegaría á la dictadura.

«Pero soy otro hombre de lo que se figu­
ran. He venido al poder jiara libertar, no 
para oprimir. El Gobierno provisional, del 
que tengo la honra de formar parle, ha pro­
clamado todas las libertades, y no las vio­
lará ni hará uso de la fuerza sino para res­
tablecer el órden en las calles, si llegara á 
ser puesto en peligro por los agentes de la 
reacción, que se introducen en las filas de 
los republicanos para desacreditar la liber­
tad por medio de toda especie de exagera­
ciones. «

Asegúrase que los representantes de los 
créditos territoriales fi'ancés y suizo, que 
se encuentran en Madrid, han soliciíaíío in­
útilmente del Sr. Figuerola la concesión de 
un Banco territorial privilegiado, pues el 
ministro contestó, lo mismo"’ á Mr. Duclós 
que á MM. Mere Fournier y Blanc, que ha­
bía acabado el tiempo de los privilegios, aña­
diendo :

«Tomad, si queréis, bonos hipotecarios; el 
Gobierno os ayudará con .-u benevolencia, 
porque el pais.nece.Mla instituciones de ese 
género; pero no contéis ni con el monopo­
lio ni Con la clienlela del gobierno, que as­
pira á concluir con los expedientes de teso­
rería.»

De La Correspondencia :
«Hoy se ha hecho correr en la Bolsa el 

rumor de que los cupones del papel exis­
tente en la Caja de Depósitos ni se pagarían 
ni se admitirían eo la suscricion al emprés- 
tilo. Semejante aserción es de lodo punto 
falsa, según se nos dice, y debe atribuirse á 
jugada de Bolsa.»

El cambio del oro por billetes tiene hoy 
en Madrid un premio de uno por ciento.

Un despacho de Lóndres, que publican 
lo.< ptfiódicos franceses, dice que las auto­
ridades inglesas han prohibido á los fenia- 
no.s renovar sus procesiones, y preso á los 
que llevaban banderas.

¿Y habrá concluido con esto el disgusto de 
los irlandeses fenianos?

La France dice que continúa la misma 
incertidumbre sobre la situación de las An­
tillas, y añade que el cable trasatlántico ha­
bía trasmitido á Europa un despacho de la 
Habana del 28 de no\iembre que es lacóni­
co, pero poco tranquilizador. Decía que en 
la costo oriental de la isla se habían desem­
barcado armas destinadas ;i los insurgentes.

El primer secretario encargado de nego­
cios de España en París fué personalmente
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el 29 (le Noviembre á dar aviso oficial al je­
fe del ministerio de negocios extranjeros de 
la llegada de el Sr. Olózaga á París.

El Sr. Crespo tenía encargo de preguntar 
qué dia podría el Sr. Olózaga entregar al 
marqués de Aloustier copia de lascarlas que 
le acreditan cerca del gobierno francés co­
mo embajador extraordinario del gobierno 
provisional de España.

El ministro del interior de Francia y el 
prefecto de policía de París, han dadoórden 
denes severas para impedir las manifesta­
ciones que se preparan con iiiotivq.del ani­
versario de la muerte del representante del 
pueblo, Baudin.

lie aquí su nombre que es boy en Fran­
cia una bandera contra el gobierno, por ha­
berse empeñado este en perseguirá los que 
honraron su memoria el dia de difuntos en 
el cementerio de Alónimartre.

Publícase en Inglaterra un almanaque ti­
tulado de Zadkiel, que se ocupa tanto de as­
trologia como de ineieorología.

En el calendario de ese nigromántico, para 
el año de 1869, se lee que los signos y mo­
vimientos observados en el planeta Saturno, 
indican sérias calamidades para España y 
Hungría. «En AJayo, dice, Alarte se hallará 
en la órbita del leoil, lo que amenaza á Ro­
ma y también á Francia, al mismo tiempo 
que Saturno, retrogradando hácia Sagiterio, 
anuncian trastornos en España. En toda 
Europa los monáríjuicos se verán en gran­
des apuros. En Febrero un duro tránsito 
sobrecogerá á Abdal-Aziz. y para el ex-rey 
de Hannover la conjunción de la luna con 
Saturno; en el dia aniversario de su natali­
cio, indica alguna nueva desgracia. Dos me­
ses despues ha di- experimentar el rey de 
Prusia gran quebranto de resultas del falle­
cimiento de una hembra, y también vé el 
astrólogo nubarrones sol re la casa de Sabo- 
ya. Hácia fines del año entranle considera en 
peligro la vida ilel Pontífice romano.»

Por noticias de Puerto-Ricq, fecha 9 de 
Noviembre, recibidas por la via inglesa, se 
sabe que han regresado á sus puntos las 
columnas que habían salido para sofocar la 
rebelión armada, despues de haber apre­
hendido á todo.s los sublevados, que pasan 
de seiscientos. Las tropas han sufrido toda 
clase de privaciones, penetrando por bos- 
([ues espesísimos, subiendo las más encum­
bradas montañas y atravesando caudalosos 
rios. Las milicias del país que tomaron par­
te con el ejército, se han conducido admi- 
lablemente, cogiendo las fuerzas de Ponce 
prisioneros varios cabecillas y toda clase de 
armas.

Leemos en La Epoca :
iiA los periódicos de la situación todo se les vuelve 

decir al partido republicano que no es bastante nu­
meroso para aspirar al poder. Claro está que nosotros 
no liemos de abogar por ese partido ; pero al oir á esos 
periódicos no parece sino que en España no lian go­
bernado más que los que han tenido la mayoría nu­
mérica.'!

Nos parece una observación justísima.

Al venir á la prensa encontramos circu­
lando la siguiente noticia, que reproduci­
mos por la significación que tiene.

«Hemos oido que hace tres ó cuatro no­
ches esiuvo el Sr. Ruiz Zorrilla, ministro de 
Fomento, en la Tertulia. Parece que domi­
nando. entre muchos de sus sócios, como do­
mina en casi todos los círculos políticos, el 
nobilísimo pensamiento de proclamar al 
ilustre duque de la Victoria monarca vitali­
cio , como la única solución nacional, en la 
grave crisis que atravesamos, alejando de 
este modo la posibilidad de la guerra civil, 
se quiso saber cuál era la opinion del se­
ñor Ruiz Zorrilla.

Este, según se nos ha afirmado, ha com­
batido enérgicamente semejante intento, 
dando lugar á un fuerte debate, sostenido 
con impoi tantísimos razonamientos por los

(jue opinaban de diversa manera que el se­
ñor ministro de Fomento.»

liáblase de un voto de adhesion á los ge­
nerales Serrano, Prijn y To])ete, firmado 
por muchas personas y sellado por las au­
toridades de muchos puoLdos, en el cual se 
les nombra títulos de Castilla.

Aluy pctjuoños consideraríamos á aquellos 
tres generales, si se pagaran de manifesta- 
cione.s de este género.

La noticia dada ]mr La Correspondencia' 
de que la guardia del principal ibaá ser re­
levada antes de ayer por fuerza de ejército, 
parece que ha estado á punto de producir 
un conflicto.

Según dice un periódico republicano, la 
excitación de los ánimos era grande, y á los 
esfuerzos de varios de sus amigos, y sobre 
todo á la presencia en el principal del Sr. Iz­
quierdo, capitán general de Castilla la Nue­
va, se debió el que se restablecieran la calma 
y la tranquilidad. El Sr. Izquierdo manifestó 
que no tenia noticia alguna de f[ue hubiese 
de verificarse tal relevo, y que el motivo de 
de alarma no existia.

Acerca de este suceso, ha publicado La Cor­
respondería la siguiente aclaración:

«La noticia que dimos ayer de qu** ano­
che se hacia cargo de la guardia del Princi­
pal el comandante general de esta plaza, 
Sr. Milans del Bosch, quedando relevados del 
servicio de dicho punto los Voluntarios de 
la Libertad, la oímos ayer todo el dia ep 
puntos donde debían saberlo; y la vimos 
confirmada á última hora, y de ello hay cen­
tenares de testigos, por los grupos de patrio­
tas y voluntarios que desde las sei.s de la 
tarde aguardaban con mayor ó menor dis­
gusto el relevo de la fuerza ciudadana.

«Nosotros, que no habiamos querido dar­
la á provincias, no tuvimos inconveniente 
en dar la noticia á Aladrid, porque ha ién- 
dose ordinariamente el relevo del Principal 
mucho ¡'mies de aparecer La Correspord&ncia, 
no pudimos imaginar que nuestras pala­
bras influyeran en el ánimo de ninguno de. 
nuestros lectores.

«Pues bien; la noticia ha resultado falsa: 
la autoridad, á quien nos hemos acercado, 
nos ha dicho: «que no hay nada sobre el 
particular;» y ya que la noticia que curria, 
como hemos dicho, en los grupas de la 
Puerta del Sol, tres horas ántes de aparecer 
La Corresponde-niña, ha causado cierta agita­
ción, cumple ;i nuestro deber, á nuestra 
lealtad y á nuestro patriotismo declarar 
del modo más terminante, que los Volunta­
rios de la Libertad siguen dando el servicio 
del Principal de Madrid.»

Fíjense bien nuestros lectores en los por­
menores de este suceso.

Una noticia inexacta de La Corresponden­
cia ha estado á punto, según parece, de po­
ner á Aladrid en conflagración.

¿Será cierto? Entonces ó La Corresponden­
cia es una potencia de primer órden, lo cual 
dudamos, ó la-siluacion de los ánimos y de 
las cosas no es buena, cuando tal efecto pro­
duce una noticia inexacta,

El folleto publicado en París bajo el título 
de Isabel II y España comidera ya fuera de 
combate los príncipes extranjeros preten­
dientes al trono, dice que es imposible la 
república, denomina locura las pretendidas 
aspiraciones del general Espartero y del 
conde de Reus, juzga que D. Cárlos no es 
aceptable como representante del pasado ni 
del porvenir, examina la situación de Es­
paña, busca la solución más favorable, bajo 
su punto de vista á lo.s intereses españoles, 
y despues de decir que la coronación del 
príncipe Alfonso seria realizable si no ofre­
ciera los inconvenientes y peligros de una 
regencia, se pronuncia por la restauración 
do doña Isabel bajo el sólio.

' Ocupándose La Politica de los sucesos de 
la Puerta del Sol, asegura que es falso (¡ue 
se presentara fuerza alguna del ejército á 
relevar la guardia del Principal; falso que 

estos se retirasen, y falso por consiguiente 
que la tropa peruiiineciera silenciosa, ni no 
silenciosa ante la actitud de aquellos.

Laméntase por algunos que la Iglesia no 
ejerza en el Estado la misma influencia que 
en otros tiempos,- y lo atribuyen con gran 
error en nuestro modo de ver á la corrup­
ción de los tiem]ios.

No; si la Iglesia no ejerce hoy la misma 
influencia que en los tiempos de los Ilde­
fonsos é Isidros de Sevilla, es porque no 
aparecen hoy ni los Isidoros, ni los Ildefon­
sos. Aquellos prelados marchaban al frente 
de su época; por eso la arrastraban detras 
sí, la mayor parte de los actuales prelados, 
sin desconocer sus virtudes, marchan en 
cuanto á ilustración detras de su tiempo, 
por eso son arrastrados.

Tal reflexión, que ciertamente no es nue­
va, nos inspira la exposición contra la liber­
tad de cultos dirigida por el obispo de Cór­
doba al presidente del gobierno provisional.

Dice el respetable prelado que la unidad 
religiosa en un pueblo une á sus habitan­
tes en ¿slrecho lazo. Nadie lo hubiera dicho, 
mirando á los españoles, los cuales desde 
tiempo inmemorial son el pueblo mas des­
unido de la tierra. Tantas denominaciones de 
partido , como blancos y negros, ojalateros, 
absolutistas, neo-católicos, moderados,unio­
nistas, progresistas, demócratas, republica­
nos, monárquicos, comuneros, valenzuchis- 
tas, nilardistas, juanistas, exaltados, carlis­
tas, isabelinos, ayacuehros, doceañistas, etcé­
tera, etc., prueban que la unidad religiosa 
no puede nada contra la desunión política.

Dice el respetable prelado, que de la uni­
dad religiosa resulta la mayor facilidad de 
sei’ gobernada una nación. ¡Ah! no siempre 
la facilidad de gobierno arguye felicidad 
del pueblo gobernado. Ahí está Polonia. El 
Czar dice: «No se hable más el polaco.—A la 
«Siberia el clero católico.—Confiscación ge- 
» neral de bienes en beneficio del colono 
«ruso.» Y todo eso se cumple.

No hay país gobernado con más facilidad 
que Rusia. No hay países gobernados c n 
más dificultad que Inglaterra y los Estados- 
Unidos. Y’ sin embargo, compare el respeta­
ble prelado su situación respectiva.

Conlinúci diciendo que la libertad de cul­
tos traerá consigo el desenfreno de las pa­
siones y la libertad licencio-a en el obrar.

Rogamos al respetable prelado que exami­
ne bien si la familia inglesa cede en nada 
por lo virtuosa á la familia española.

Asegura también que á nadie se le in­
quieta porque profese distinta religion que 
la católica. Desgraciadamente rectifican es­
tas palabras del respetable prelado; l.° el ar­
tículo '129 del Código penal qué dic" que «el 
«que celebre actos públicos de un culto que 
»no sea el de la religion católica, apostólica, 
«romana, será castigado con la pena de estra- 
y>-ñamiento temporal]» y 2.° el indulto con­
cedido por el ministerio de Gracia y Justi­
cia á los penados por causa de religion.

Asienta el respetable prelado de Córdoba 
que la unidad redgiosa no se opone á la li- 
berlad, porque la nocion legítima de libertad, 
es poder hacer todo acpuello gae no está prohi­
bido por la ley ; y en España la ley prohibe 
la pluralidad de cultos. Aquí demuestra el 
señor obi.<po que no se halla al tanto de la 
nocion exacta y elevada del principio de 
derecho y de libertad. Ambas cosas las hace 

depender el señor obispo de la ley, según se 
ha visto, desconociendo que hay un criterio 
superior á la ley, y al cual la ley debe obe­
decer. Arí. poHejemplo, en la antigüedad pa­
gana la ley no prohibía el tráfico de escla 
vos; luégo aquellas naciones vivían en la 
libertad y en el derecho, según la doctrina 
del respetable señor obispo de Córdoba.

Por último, niega que là opinion pública 
sean unos cuantos periódicos, y dice que la 
verdadera opinion pública la forman los 
hombres sensatos y reflexivos, los padres de 
familias honrados, las madres celosas por 
el bien de sus hijos y los militares valien­
tes y pundonorosos. No sabemos por qué el 
respetable señor obis.po no ha incluido en 
esa enumeración á los hijos obedientes y 
respetuosos con sus padres. Tememos que 
se le agravien.

Dice La Igualdad:
«Ayer cumplimos el doloroso deber de ir 

á dar un estrecho abrazo en el fordo de su 
calabozo, á nuestro querido amigo D. Gual­
terio Seco, teniente de cazadores de Fi- 
gueras.

«Este joven es la primera víctima de la 
reacción que empieza ya á ejercer el minis­
terio.

«Todo su crimen consiste en ser repu­
blicano.

«¿Será el primer eslabón déla cadena, ó 
se limitarán á él los atropellos?... Aceremos.»

Obsérvese á dónde conducen las impre­
meditaciones del poder El Gobierno ha con­
seguido dar celebridad á un teniente de ca­
zadores, que sin la circular del ministerio de 
la Guerra sobre la asistencia de los militares 
á las reuniones públicas, no seria conocido 
más que en su casa. Ahora ya es una vícti­
ma política. Llegará á ser general.

El jefe de los Voluntarios de la Libertad 
de Badajoz ha dirigido á la fuerza ciudadana 
una alocución, en que se leen las higuientcs 
palabras:

«Los enemigos trabajan sin descanso por 
alterar la tranquilidad y decir que la Alili- 
cia ciudadana e.s revolucionaria, pero vos­
otros os presentareis siempre ante los alboro­
tadores con la misma firmeza y patriotismo, 
y de este modo afirmareis la paz y seguridad 
de los ciudadanos, liareis más aún, sufriréis 
los insultos y hasta las amenazas; pero si hay 
alguno que trate de atropellar á la Alílicia 
¡ay de ellos! que los haremos sucumbir sin 
miramiento.

Este párrafo contiene la sustancia de un 
buen programa de órden público.

En carta enviada por un suscritor al di­
rector de El Pueblo, se expresa el deseo de 
que pronto se reunan las Córtes, para que 
cese la interinidad actual, y se haga impo­
sible la anarquía.

Los republicanos de la Coruña han escrito 
al Sr. Pereira protestando de la adhesion y 
firma prestadas por este señor al manifiesto 
monárquico de conciliación. También se la­
mentan de que el Sr. Pereira y sus compa­
ñeros Rivero, Alartos y Becerra, se hayan 
dejado arrastrar por el Sr. Olózaga.

Dice La Iberia que ya no es un misterio 
para nadie que los generales Pezuela, Ca- 
longe, conde de Ezpeleta y otros, son los 
principales agentes de la restauración bor­
bónica, que se propone encender de nuevo 
la guerra en España.

Dícese que el general Aíendez Nuñez salió 
el G de Noviembre de Rio Janeiro para 
Cádiz.

El Papa ha manifestado intención de pre­
sidir en persona el Concilio ecuménico.

La organización y preparación del Conci­
lio están confiadas á una comisión central ó 
directiva, compuesta de seis cardenales.

Hay además otras seis comisiones, comisión 
de teología democrática, compuesta de diez y 
siete consultores, comisión político-religiosa, 
trece consultores, comisión de disciplina ecle­
siástica, trece consultores, comisión de regu­
lares, nueve consultores, comisión para los 
asuntos orientales, catorce consultores, co­
misión de ritos y ceremonias, de la cual son 
consultores todos los maestros de ceremonias 
de la capilla pontificia.

Según dicen de Bayona, Sor Patrocinio 
lia lijado su residencia á 8 kilómetros de 
aquella villa, en el camino de Cambo, ha­
biendo alquilado una casa del Sr. Yrigoyen- 
Garat en 3.00i) francos. Pasan de 20 las 
monjas allí reunidas, y las acompaña un ca­
pellán. Uhimamente ha ido otro de Bermeo 
(Vizcaya); el P. Estarla, antiguo franciscano.

El general Reyna continúa en Bayona.
El general Calonje ha pasado á Biarritz, 

donde actualmente reside.
También han ido á habitar una casa pró­

xima á la estación de Biarritz, y otra en Ba­
yona inmediata á la calle Lórmand, gran 
número de jesuítas procedentes de las easíis 
de Loyola y de León.

BOLSA DE MADRID.

Cotización di: los dios S y 3 de Diciembre de 18G8.
1

EFECTOS.

ÚLTIMOS PRECIOS

Del s. Del s.

3 por 100 consolidado...................... 32á3O 32-50
Idem peQueños................................ 3-3-00 00-00
Idem á fin de mes........................... 32-90 33-35
Idem exterior.................................. 3.5-60 35-.50
3 por 100 diferido............................. 31-00 30-80
Idem á fin de mes........................... 31-30 00-00
Amortizable de primera clase........ 00-00 00-00
Idem de segunda............................ 00-00 00-00
Deuda del material......................... 00-00 00-00
Idem del personal........................... ■25-00 25-25
Obligaciones municipales..;........... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios....................... 95-00 94-75
Idem, segunda série........................ 84-00 85-00
Banco de España............................. 125-00 125-00
Canal de Isabel II.......................... 100-75 100-75
Obras públicas................................ 00-00 00-00

PERRO-CARRILES.

Obligaciones de 2.000...................... 62-70 62-70
Idem nuevas................................... 61-70 oo-Oo
Idem de 20.000................................. 00-00 00d)0
Idem nuevas.................................... 00-00 00-00

CAMBIOS.

Londres á 90 dias fecha................... 48-00 49-00
París á 8 dias vista......................... 5-10 5-10

ESPECTÁCULOS.

Teatro Nacional de la Ópera.—A las ocho 
y media déla noche.—«Rigoletto.»

Teatro Español.—A las ocho y media de la 
noche.— «El compositor y la extranjera.»— 
«Alás va'e mañana que fuera.» —«El gorro 
de dormir.»—«Por no perderla pension »

Teatro de Variedades.—A las ocho y media 
de la noche.— ^Función catalana.— Sego- 
na represeniasió de la comedia en 2 actes 
y en vers, nomenada; «La esquella de la 
Toraxa.' (Parodia de la campana de la Al- 
mudaina.)—La pessa en un acte y en 
vers, titulada: «Un pollastre aixalat.»—Ter­
minant con un delicioso Can-can.

Teatro de la Zarzuela.—A las ocho y me­
dia de la noche.—«Luis XVI.»

Teatro de Novedades.—«El cura Merino.- 
Baile. «Dios consiente.»

Bufos Arderiua (teatro del Circo).—A las 
ocho y media de la (noche.—«Los órganos 
de Aíóstoles.»

MADRID: I8«8.—IMPRENTA DE JOSÉ NOGUERA, 

Bordadores, 7, bajo.

FOLLETIN.

AMAURY,
POR

ALEJAmO DEMAS.

Intro duccion.
Una cosa hay casi desconocida á todo el 

resto de Europa y que es peculiar á la 
Francia.— La charla.

En todos los demas países de la tierra se 
discute, se habla, se perora; en Francia so­
lamente se charla.

Cuando me hallaba en Italia, en Alemania 
ó en Inglaterra, y anunciaba de improviso 
que el siguiente dia shlia para París, admi­
rábanse algunos de esta marcha repentina 
y preguntaban ■

—¿Qué vais á hacer en París?
—Voy á charlar, les contestaba.
Y entonces se sorprendían de que, cansa­

do de hablar ó de oir hablar, tuviese la hu­
morada de andar quinientas leguas para 
charlar. Solo los franceses lo comprendían y 
exclamaban; ¿Cuán infeliz sois?—Y algunas 
veces uno ó dos de los menos circunspectos 
se separaban de los demas y volvían con­
migo.

En efecto, ¿qué cosa mas.deliciosa que una 
do esas reuniones en el rincon de una sala 
elegante entre cinco ó seis personas que 
sueltan caprichosamente las palabras á mc^ 
ditla de su deseo, siguiendo y acariciando 
una idea en tanto que les sonríe, y abando­
nándola cuandoyahan agotado todo su jugo, 
para apoderarse en seguida de otra (¡ue 
crece y se desarrolla á su vez en medio de 
Iq zumba de unos, de las paradojas de otros, 
de la agudeza de todos, y la cual, luego que 

llega al apojeo de su brilló, al cénit de su 
extension, desaparece, se evapora, se. volati­
liza como una bola de jabón al contacto de 
la dueña de la casa, que se aproxima con 
una taza de té en la' mano, lanzadera viva 
que lleva de un grupo á otro el hilo de plata 
de la charla general, recogiendo los parece­
res, consultando las opiniones, sentando 
problemas, y obligando de vez en cuando á 
cada corrillo á echar su palabra vn ese to • 
nel de Danaidas que se llama conversación?

Hay en París cinco ó seis salones iguales 
al que acabo de describir, donde no se baila, 
ni se canta, ni se juega, y de donde sin em­
bargo no se sale nunca sino á las tres ó las 
cuatro de la mañana.

Uno de estos salones es el de conde de 
AI....uno de mis buenos amigos...., quiero 
decir, uno de los buenos amigos de mi pa­
dre, porque el conde de AL..., que se guarda 
muy bien de decir su edad, y á quien nadie 
se cuida de preguntársela, debe tener de se- 
sesta y cinco á sesenta y ocho años, aunque 
merced al esmero con que atiende á su per­
sona no representa más de cincuenta; es uno 
de los últimos y de los más amables repre­
sentantes lie ese pobre siglo XVIll tan' ca­
lumniado; de lo que resulta que es algo in­
crédulo, sin que por eso tenga la manía, 
como la mayor parle de los que lo son, de 
querer impedir á los demas que crean. Hay 
en él dos principios: uno que parte del co­
razón, el otro del impedimento, y los cuales 
se combaten continuamente. Egoísta por sis­
tema, es generoso por temperamento. Nacido 
en la ó¡;oca do loshigalgos y fi'ésofus, el aris­
tócrata corrige en él al pensador, ha podido 
ver lodo lo que había de grande é ingenioso 
en el último siglo. Russeau le balizó con el 
título del ciudadano; Volt-aire lo predijo que 
seria poda; Franklin le recomendó q e fuera 
hombre de bien. Habla del implacable 93 
como el conde de San German hablaba de 
las proscripciones de Sila y de las alrocida- 

des de Nerón. Ha visto pasar sucesivamente 
y con el mismo exceplicismo á los asesinos, 
los sell mbrisias, los guíllotinadores, primero 
en sus carros, despues en sus carretones. Ha 

. conocido á Florian y á Andrés Chemier, á 
Demoustier y á Alma, de Staéll al caballero 
de Bertrin y á Chateaubriand; ha besado 
la mano de Alma. Tallien, de Alma. Reca- 
mier, de la Princesa Borghesa, de Josefina y 
de la duquesa de Berry. Ha visto levantarse 
¿i Bonaparte y caer á Napoleon. El abate 
AÍaury le llamaba su discípulo, y Talleyrand 
su alumno; es un diccionario de fechas, un 
repertorio de hechos, un manual de anéc­
dotas, una mina de palabras. A fin de con­
servar la superioridad no ha querido escri­
bir; cuenta, esto es todo lo que hace. De modo, 
que como decía ahora mismo, su tertulia es 
una de estas cinco ó seis de París, en las 
cuales, aunque, no haya juego, ni música, ni 
baile, nadie la abandona hasta las tres ó las 
cuatro de la madrugada. Verdad es que en 
sus billetes de convite escribe de su puño y 
letra: se charlará, como los demas hacen im­
primir: se bailará..

La fórmula excluye en general á los ban­
queros y á los agentes de cambio; pero atrae 
á las personas de talento que gusten de ha­
blar; á los artistas que prefieren escuchar y 
á los misántropos de todas clases que, á pe­
sar de las súplicas de las amas de casa, ja­
más han querido aventurar un caballero solo 
adelante, y que dicen que la contradanza 
se llama así por que es lo contrario de la 
danza.

Por lo demas, nuestro buen conde tiene 
un especial talento para fijar con una pala­
bra teorías (¡ue pueden herir las opiniones 
ó las discusiones que amenazan ser fasti­
diosas.

Gicvto dia, un joven de larga cabellera y 
luenga barba hablaba delante de él de Ro­
bespierre, cuyo sistema ponderaba, lamen­
tando su muerte prematura y prediciendo 

su rehabilitación. Es un hombre, decía, que 
no ha sido juzgado.

—Felizmente ha sido ejecutado, respo;’dió 
el conde de AI....y la conversación no pasó 
más adelante.

—Un mes hará que me hallaba en una de 
estas tertulias, en la cual despues de haber 
casi agotado todos los temas, llegamos hablar 
del amor, no sabiendo ya qué decir sin duda. 
Precisamente era uno de esos momentos en 
que la conversación se ha generalizado yen 
que se habla de un extremo á otro del salon.

—¿Quién habla de amor? preguntó el 
conde de AL

—E! doctor P., contestó una voz.
— ¿Y" qué dice de él?
—Que es una congestion cerebral benig­

na, qrie puede curarse con dieta, sanguijue­
las y sangria.

—¿Decís eso, doctor?
—Sí; despues vale más la posesión del ob­

jeto amado; esto es á la vez más rápido y 
más seguro.

-Pero en fin, doctor, suponed que no se 
posee, v suponed que no se dirigen á vos, 
que habéis hallado la panacea universal, sino 
á alguno de vuestros compañeros, ménos ver­
sado que vos en la clínica;—¿Se muere del 
amor?

—En verdad que esa es una pregunta que 
no debe de hacerse á los médicos, sino á los 
enfermos, replicó el doctor. Responded, se­
ñores, decid, señoras.

Bien puede presumirse que en tan grave 
cuestión habían de dividirse los pareceres. 
Los jóvenes que tenían tiempo delante de 
ellos para perecer de desesperación, respon­
dieron que si; los viejos que ya no podian- 
sucumbir sino á los catarros lí á la gota, 
respondieron que no; las mujeres menearon 
la cabeza con aire de duda, pero sin emitir 
su opinion; demasiado orgullosas para de- 
çir—xio, demasiado sinceras para decir—si.

Tanta prisa se daban todas por explicarse, 
que al fin nadie podia ya entenderse.

—Ea, señores, dijo el conde de AI.... voy 
íí sacaros de apuros.

-¿Vos?
—Sí, yo.
—¿Y’ cómo^
— Explicándoos el amor de que se muere 

y el amor de que no se muere.
—¿Luego hay muchas clases de amores? 

Preguntó una mujer, que tal vez ménos que 
ninguna de las que allí se hallaban tenia el 
derecho de hacer esta pregunta.

—Si, señora, re.'ípondió el conde; pero en 
este momento seria un poco larga su enu 
meracion. Volvamos, pues, á la proposición 
que os he hecho. Pronto será media noche, 
y todavía tenemos dos ó tres horas á nues­
tra disposición. Estais sentados en buenos 
sillones; el fuego arde alegremente en la 
chimenea. Por fuera está la noche friaycae 
nieve. Reunís, pues, las condiciones que ha­
ce tiempo deseaba yo encontrar en un au­
ditorio. Os tengo ya en mi poder y no os 
soltaré. Augusto, mandad cerrar las puertas 
y volved con el manuscrito que sabebi

Levantóse un joven ; el secretario del 
conde de AL.., gallardo mozo, de quien se 
decía por lo bajo que tenia en la casa un tí­
tulo más íntimo que el que acabamos de 
decir, lo que por la demás podía hacer creer 
el afecto verdaderamente paternal que le 
profe.-aba el conde de Al...

Al oiría palabra manuscrito, todos pro- 
rumpieron en exclamaciones interminables, 
que daban á conocer el vivo deseo que te­
nían de oirlo.

—Poco á poco, señores, dijo el conde, pero 
no hay novela sin prologo, y yo todavía no 
he concluido el mió. Podríais creer que soy 
el inventor de esta historia, y ante todas co­
sas debo dejar consignado que jamás he in­
ventado nada. Hé aquí cómo vino á caer en

(Se continuará.)



4 LA LIBERTAD.

SECCION DE ANUNCIOS.
EL SOL

La acreditada fábrica de jabón que con 
este titulo funciona en esta córte hace mu- 
cho tieinpo (calle de Relatores, Si), acaba de 
poner á la venta jabones elaborados por un 
nuevo procedimiento, que <á su mayor per­
fección reune una notable economía. La es- 
cesiva dureza del jabón que destruye con­
siderablemente la ropa, ha sido evitada por 
este fabricante, quo usando solo de cuerpos 
vegetales, logra, á la vez que la baratura del 
producto, dar condiciones favorables á la 
duración de la.s ropas, cuya con,<istencia 
aumenta. No se ha obtenido tan satisfa'lorio 
resultado sin grandes esfuerzos y desvelos 
por parte del induslai; mas boy comienza á 
recoger el fruto de su trabajo por la acepia- 
cion que consiguen los jabones que nos 
o upan, mejores y más baratos que los bas­
ta aquí usados. Véndese á 14 y 18 cuartos 
libra, y 38 y 50 rs. arroba. (15)

LA ESPADOLA,
EL.-\BOR.VCION N.ACION AL DE JARDINES,

Pizarro 8,
yen Guadalajara, Concepcion L

Jabones superiores y muy acreditados á 
estilo de Lóndres, Marsella, Mora, etc. desde 
el fabuloso ínfimo preció de 32 rs. arroba 
hasta 62.

Depósito de los célebres y afamados pol­
vos higiénicos dentríficos de

ESPUMA DE CORAL, 
á 4 rs. caja, y por docenas se rebaja un 12 
por 100. (D.—25.)

La liquidación universal europera, es­
tablecida plaza de Santo Domingo, núm. 15, 
esquina á la calle de San Bernando, es li­
quidación verdad, y sin engaño, espendién- 
dose todos las existencias á precios falmlo- 
samente baratos, cual pueden convencerse 
todas las personas que gusten visitar este 
establecimiento, uno de los más surtidos en 
toda clase de telas, lencería, ropa blanca y 
géneros de punto.

Nota. En la puerta del establecimiento se 
reparten prospecto.^. (A. R.—4.)

MiOOO PARA «R. 
AVISO IMPORTANTE.

Se previene á las personas que usan las 
máquinas de SINGER DE FAMILIA, que se 
espenden aparatos para hacer pliegues de 
pecheras, fidirioadas por el propio inventor 
al precio de 30 i s. uno. Depósitos de máqui­
nas Y taller de composturas, calle de Cañiza­
res, núm. 1. (1 g)

FDÜAfiDO VABBgra.
de París

Tapicero decorador, fabricante de colcho­
nes de muelles de primera clase.-Calle de 
Alcalá, núm. 68,—.Madrid. (3.—40)

SASÏKE,
AVISO.—Se hace y compone toda clase de 

prendas á precios económicos y gusto sin 
igual; se vuelvén gabanes á 30 y 40 reales, y 
las demás composturas á proporcií’n de estos 
precios.

Calle de la Cocepcion Gerónima, núm. 14.

ATO RE NEGOCIOS
DE MADRID.

Ot'icina^, Preciados, i0„ principal.
DIRECTOR; D ESTEBAN SAGRA-
Con la actividad, celo y equidad que ss 

puede esperar de un establecimiento que 
siempre tiene por norte la buena fé en loe 
negocios, se promueven, recomiendan y ges­
tionan cuantos asuntos se le encargan, ibmis- 
mo en las diferentes oficinas públicas, que 
en las de empresas particulares que haya en 
la córte,

• Admite poderes para toda clase de repre 
sen'.acion, y para liquidar y cobrar toda cía 
se de créditos contra el Estado y particu 
lares.
* Se encarga también de la ejecución de do 
cumentos endosables, saldos de cuentas y 
otros.

Se copian cor rectamente toda clase de do­
cumentos. (S. R.—36)

FARRIEAflON RE JABONES
CON LOS APARATOS DEBATELE.

Privilegiados en España, islas de Cuba. 
Filipinas y Estados de Méjico, etc.

Para elaborar toda clase de jabones coci­
dos, blandos y duros, blancos y de pinta na­
tural, como los de Mora, Málaga, Mallorca y 
Sevilla, con gran economía de gastos, tiempo 
y capital, dando rendimientos hasta ahora 
desconocidos, para sacar el beneficio de 400 
por 100 al año, del capital empleado. Hay 
aparatos desde mil reales.

Pedir muestras, prospectos y garantías 
positivas (no ilusorias) y se darán cuantas 
se quiera, hasta probarlo todo en la fábrica 
establecida en Mrdrid,

Dirigirse á las oficinas de la dirección, 
Flor Baja, 2í, á D, José Batlle.—Madrid,

(A, P,—39)

CHADSljRÍS FKASCAISES. COSFECCIOS Á ÍIKDWA.

BFS.OTONS.
CABALLERO DE GRACIA, NUMERO II.
Calzado de todas c'ases, para caballeros, 

señoras y niños, confección esmerada, sólida 
y elegante, con géneros estranjerus y supe- 
ri(»res del país.

Se vende una anaquelería de 20 cuerpos.
(D. 47.)

REGALO PARA LAS SEÑORITAS-
En el obrador de grabador de Torcuato 

Gonzalez calle del Caballero de Gracia, 00, 
están de manifiesto unas prensitas para tim­
brar el papel, que por su reducido tamaño y 
bonita forma, las juzga más apropósito para 
llenar el objeto que se indica este epígrafe 
máxime cuando su precio no escede de 40 
eales.

COMODIDAD È INTERÉS
Se han recibido un gran número de obje- 

to.s que se destinan á la venta, en la almo­
neda de la calle de la Reina, núm. 11, bajo. 
Los hay de todas clases, es decir, que tanto 
el artesano como el opulento, encontrarán 
lo que desean.

Los precios sumamente arreglados.
En la misma casa se conservan todos 

aqttellos efectos de la personas que salgan 
de Madrid en la presenre estación, que quie­
ran dejarlo a.-egurados, y bajo la custodia 
de person.as que cuiden de su limpieza y 
consérvacion.

Se prestan toda clase de garantías, para 
responder de dichos efectos. (42)

HBU^DO, 
cirujano y dentista:

FÜENCARRAL, NUM. 17. MADRID.
Construye dientes artificiales por todos 

los sistemas; recibe consultas y practica 
cuantas operaciones sean necesarias en la 
boca. S.—lx.)

SILLERIAS DE REPS,
CON MUELLES, A 900 RS.

Butacas de gutta-percha, á 113 rs.; mar­
quesas, á 240, escaños, á 220; sillas, á 40. Se 
hacen composturas. Unico ^depósito, costani­
lla de Capuchinos, núm. 3. (S. B. R.—41.) 

venía BE UN ÏÏBpsr”
En la plaza de Chamberí, núm, S, tienda, 

se da razon de la venta de 60,0ii0piés, den­
tro del ensanche, propio para establecer una 
fábrica ú otra industria. (10)

POLVOS DENTRÍFICOS
DE QUIROCA 

con-privilegio del gobierno francés.
Madrid, .Montera, 8, enlresuelo,

Estos esceleotes polvos dentríficos tienen 
garantizada su bondad, con el dictámen de 
tres profesores á quienes el señor alcalde 
corregidor encargó su análisis científico. 
Igualmente han sido analizados por el ilus­
tre colegio de farmacéuticos de esta córte y 
declarados inofensivos para la salud á la 
par que esencialmente dentríficos. También 
tienen privilegio dado por el gobierno fran- 
cé.s por 15 años. Para evitar que la inalevo- 
lencia falsifique este precioso artículo de to­
cador defraudando los intereses del público, 
todas las cajas llevarán la firma. Caja 4 rea­
les. (S. R.—43)

NUEVO CLlSOPilMPO
PRIVILEGIADO.

Privilegio de 15 años
El mérito principal de esta lavativa ó cli- 

sopompo, preferido ya por un gran número 
de médicos, consiste enqueno tiene émbolo, 
y que por esto no exige ningún cuidado. ¡

Funciona con una sola mano del modo más 
fácil, sin ningún resorte, y aunque muy pe­
queño, produce sin embargo un chorro con­
tinuo y regular; puede emplearse con venta­
ja para toda clase de inyecciones, y aumen­
tando su volúmen puede servir para los 
chorros de aguas medicinales.

Su forma es de las más bonitas; pequeñito 
su tamaño y muy simple su mecanismo. ;

Está encerrado en cajitas muy cómodas . 
para cuando se tiene que viajar. j

Su precio, 50 reales.—Depósito de efectos í 
de goma. Carretas, núm. 8. (S.—45) i

ANTIGUO ALMACEN
DE VINOS DE ARAGON, 

de Pedro Fernandez.
Fuencarral., S3.

Vino rancio superior de Cariñena, Id. tin­
to seco. Id. Valdepeñas de primera. Id. de la 
tierra superior. Vinos de Jerez y Málaga. 
Aguardientes doble anís de todas graduacio­
nes. Espíritus de vinos y de brisa de 35* 
Vinagre de yema.

LICORES DE TODAS CLASES.
Todos estos géneros se llevan en grandes 

y pequeñas partidas con la mayor limpieza 
y aseo y á precios súmamente arreglados en 
envases del propietario á la casa del consu­
midor. (S,—4>)

LA COMERCIAL,
Barquillo, 28 (hoy general Serrano}.

Acepta poderes para diversos negocios; 
compra acciones del Crédito Comercial, títu­
los del Banco de Propietarios, pólizas de la 
Caja de capitales y de otras Compañías. Des­
cuenta cartas de pagode la Caja de Depósi­
tos, Y facilita dinero á las clases pasivas.

Interesante.
COMODIDAD PUBLICA.

Se hace de toda clase de coches para ni­
ños é imposibilitados, habiendo ademas un 
gran surtido de los mismos hechos de todas 
clases y tamaños, ó precios sumamente ar­
reglados. También se hace todo género de 
muebles de mimbres en la gran fábrica de 
cestas, calle Mayor, núm. 52, esquina á la 
de Bordadores. (S.-52)

LA HARLlNAIilA Al iLA
DEJ, DEL nio Y IIESLES,

Calle de Tragineros. núm. 32, frente al Bo­
lán ico.=Ma(lr id. (50)

MAQUINAS PARA COSER.
AVISO IMPORTANTE.

Se previene á las personas que usan las 
máquinas de SINGER DE FAMILIA, que se 
espenden aparatos para hacer pliegues de 
pecheras, fabricadas por el propio inventor 
al precio de 30 rs. uno. Depósitos de máqui­
nas y taller de composturas, calle de Cañi­
zares, núm 1. _ (19.)___
FOTOGRAf IÁ'de' NAVATARO’Y OSES, 

MAYOR, '18 y SO.
Seis retratos tarjeta. 30 reales.
Seis idem americanas, 50 reales.
Se hacen toda clase de reproducciones y 

ampliaciones. (34.)

PAPEL PINTADO Y TRASPARENTES.
Fábrica La Imperial; novedadiybaratura 

en todas las clases, ^decoraciones adornos. 
Calle.de Tetuan, núm. i4, Madrid^ (17.)

CAJERIA Y COFRERIA,
CALLE DE HORTALEZA, NUM. 45.

En este acreditado establecimiento, que 
se ha trasladado de la calle del Caballero de 
Gracia, encontrarán los que gusten honrar­
lo, un buen surtido de baules-mundos, y 
otros efectos de buena construcción, á pre­
cios reducidos. (S.—53.)

DOLOS DE ESTÓMAGO.
Entre las infinitas enfermedades que 

aquejan á la humanidad, el dolor de es­
tómago es sin duda la que descuella en 
primer término, especialmente en algu­
nos puntos de España donde las aguasó 
los alimentos propios de ciertas localida­
des originan esta dolencia y llegan á ha­
cerla crónica, sin que los remedios em­
pleados hasta el dia hayan sido capaces 
de mitigar sus irresistibles ataques. Hoy 
ha llegado á descubrirse el «Antídoto 
estomacal,» con cuyo metódico uso des­
aparece por completo esta dolencia, sin 
que deje el menor rastro de haberla pa­
decido, aun en las personas mas ataca­
das por tan funesta enfermedad.

Unico depósito donde se espenden bo­
tellas de este escelente medicamento, la­
boratorio químico y oficina de farmacia 
del Sr. Sanchez Ocaña, calle del Príncipe, 
núm. 13, Madrid. (8.)

Inmejorable para limpiar el calzado de 
chagrén y mate, dejándolo, tan negro, y sua­
ve, como cuando se estrena. Unicos puntos 
de venta en Áladrid, calle de Horlaleza, 44, y 
Tetuan, 21, salones de limpiar el calzado.

(A. F. 7.)

INTERESANTE.
Nuevo taller de NÚdriero y hojalatero

Calle del Ave Maria, num. 28, Tienda.
Se hace toda clase de obra de hoja de lata 

y cinc con perfección y solidez á precios no 
conocidos (6.)

DIARIO POLITICO.

PRECIOS DE LA SUSCRICION.

EN AIADRID. EN PROVINCIAS.

En mes. Un trimestre. 30 rs

ULTRAMAR Y EXTRANJERO.

Un 70 rs.
SE SUSCRIBE:

En Madrid, en las principales librerías.
En Provincias, en las principales librerías, y reniitiendc el importe de la snscricion en libranzas ó letras de fácil cobro, por medio de 

carta dirigida al director de LA LIBERTAD.
El pago de la snscricion será adelantado.


